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Sobre él se levantó un muro, del clla1 no quedaban más restos que algunas improntas de 

paja sobre su superftcie y la marca de una guía vertical de madera en la esquina sureste de la fosa. 

Estas huellas parecen indicar que el alzado del muro fue de tapia. La hipótesis se ve avalada por 

la existencia de una lechada aislante de argamasa de unos 3 mm. de grosor, con un alto conteni­

do en cal, que cubre homogéneamente la pared sur de la fosa; lechada, que cuando el muro fue 

desmontado en una etapa posterior (siglos XIV-XV), no sufrió alteración alguna, apareciendo al 

ser excavada en perfecto estado; lo que no habría ocurrido si el alzado hubiera sido construido 

con cualquier otro material, ya que al producirse su desmonte o robo, y arrancar los elementos 

que lo formaran, se habría producido inevitablemente la desaparlción de esta capa impermeabi­

lizadora. 

Pese a las reformas sistemáticas a la que fue sometido este lado de la Plaza de Oriente 

desde los siglos pleno y bajomedievales, una parte, precisamente la excavada, consiguió pervivir 

hasta que comenzó a construirse la Casa del Tesoro_ De tal manera que su imagen ha quedado 

fosilizada en la iconografia madrileña del siglo XVI. En la vista que A. Van del' Wyngacrde 

(1561-1570)7 hizo de la fachada principal del Alcázar, se puede observar cómo de la esquina 

sureste del edificio parte un muro. Éste, que se conservaba ya en pésimas condiciones, pemal110s 

que puede tratarse del albacar. (Fig. 8) 

Recordemos que hace algunos años, el investigador B. Pavón Maldonado (1984-1985) se 

atrevió a plasmar en un plano la deftnición de todo el conjunto de los recintos islámicos de 

Madrid, incluyendo en él un albacar que se dibujaba entre la a1mudaina y el A1cízar. 

7. KAGAN, R.L. Ci'ldadcs Desde el punto de vista cronológico, los datos más importantes los suminis­
del Siglo de Oro. L1s vistas 
espafio/as de Anta" l/a" der tró la aplicación de la termoluminiscencia sobre tres fragmentos de ladrillo que 
Wyngaerde. M3drid, 1986. 
Pp111-117 formaban parte de la argamasa del cimiento. Las tres pruebas han dado como 
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resultado una fecha en torno a la segunda mitad del siglo X, siendo su interpretación fun­

cional, la de construcción de un recinto o «albacar» que bien pudo servir como lugar de acan­

tonamiento de tropas, con posibilidades de refugiar a la población en caso de una ofensiva 

bélica. 

Tradicionalmente, la mayor parte de las reformas defensivas de esta época son atribui­

das al primer califa. No obstante, las fechas arrojadas por los análisis impiden, sin embargo, 

atribuir la obra a 'Abd al-Rahman JII. Parece más probable que fuese su sucesor, al-Hakam 

11, quien tomase la iniciativa. En la documentación conservada sobre su gobierno no apare­

ce mención alguna de ella, pero sí de su empeño por frenar los ataques cristianos. De su rei­

nado son, además, otras dos fortificaciones realizadas en tapial, como Baños de la Encina 

Uaén) y El Vacar (Córdoba), fundamentales en las rutas de acceso desde Córdoba hacia la fron­

tera media e inferior. También se utilizaron otros aparejos en las fortalezas alzadas bajo su 

mandato, como es el de «soga y tizón» empleado en Gormaz (Soria); no muy distinto, por 

cierto, del de la reconstrucción de la Cuesta de la Vega, cuya cronología quizá podría retra­

sarse en alguna década. 

El crecimiento demográfico experimentado por muchos de los asentallllentos de la 

'\!larca Media durante el siglo X, quedó plasmado en el desarrollo de extensos arrabales. Este 

crecimiento se produjo, bien como consecuencia del reagrupamiento de la población disper­

sa, insegura ante los cada vez más frecuentes ataques cristianos, o bien como reflejo de las 

medidas pobladoras de los califas cordobeses, interesados en una densa y eficaz colonización 

del territorio. En Madrid, esta expansión ha sido documentada en codos los flancos de la for­

tificación emiral que dan al páramo circundante, pasando incluso como en Alcalá de Henares, 

a ocupar un cerro situado en frente: en el caso de Madrid, el cerro de las Vistillas. También 

la superficie bajo la actual Plaza de Oriente presenta una fuerte ocupación desde finales del 

siglo IX, que se consolida durante el X y, sobre todo, el XI. 

El albacar delimitó un espacio casi vacío al norte del núcleo original de Madrid, reco­

nocible en la documentación con el nombre de Campo del Rey y que, hoy en día, quedaría 

dentro de la Plaza de la Armería. En los siglos XVI y XVII, como demuestran los dibujos de 

A. Van der Wyngaerde (1561-1570) y el plano de Texeira (1656), este espacio seguía vacío 

Seguramente nunca llegó a ser ocupado durante los cinco siglos precedentes. Como ya hemos 

apuntado~habría sido casi imposible abrir un área diáfana de estas dimensiones en pleno cora­

zón de la ciudad si con anterioridad, no se hubiese defendido de la ocupación urbana. 

Seguramente, tras la conquista, su propiedad pasó a manos de los nuevos poderes que lo reser­

varon, favoreciendo en cambio, la consolidación de otras áreas urbanas con la construcción 

de un nuevo recinto. Ni siquiera se llenó parcialmente con la edificación del alcázar de los 

Trastámara, a mediados del siglo XlV. Quizá los reyes prefirieron respetarlo para dejar una 
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gran plaza de armas frente a su residencia, y atender así a cuestiones de seguridad. El castillo se 

hizo justo al norte, en parte sobre terrenos ganados a la ladera por un basurero -seguramente el 

clásico muladar-, es decir, también sobre una zona no ocupada con anterioridad. En los planos 

del alcázar de Carlos [ realizados por Alonso de Covarrubias (1526)8, se distingue claramente la 

parte más antigua del edificio en torno al patio occidental, con la torre del homenaje al SE y cua­

tro cubos semicirculares de la fachada oeste -que no tienen por qué pertenecer a la cerca del 

siglo XII, como a veces se ha dicho. El flanco oriental se ocupó en esta época para construir una 

estructura casi simétrica a la original. En algunos dibujos, un poco posteriores, se aprecia cómo 

de las dos grandes torres que flanquean la entrada, la oriental es de una sola planta, mientras que 

la occidental ha sido parcialmente reformada. Pues bien, los planos de 1526 permiten comprobar 

que la fachada meridional, con su torre cuadrada, está perfectamente alineada con el muro del 

siglo X ahora excavado y, por eso en el siglo XV [J, al trazar la fachada de la Casa del Tesoro en 

perpendicular a la del Alcázar, los constructores encontraron una mínima parte conservada de esta 

cimentación arrasada (los doce métros que se han documentado en la excavación), y la reutiliza­

ron con la misma finalidad. 

Ya hemos visto como la destrucción parcial del muro estaría fechada en un período, más 

o menos, coincidente con la edificación del alcázar trastámara. Podrí~l también ser ligeramen­

te anterior pero, en cualquier caso, hasta poco antes, el muro continuaba preservando el espa­

cio por él encerrado. 

Las mejoras defensivas de Mayrit en época taifa. La atalaya 

La caída del califato dio paso a los reinos taifas, sin que por ello Mayrit abandonase su 

impulso habitual. Sin embargo, la aparición del reino taifa de Toledo, por fin separado del 

poder central cordobés, no significó una mayor sensación de seguridad para el extenso arrabal, 

más bien todo lo contrario, pues carecía de una protección adecuada. La fortificación emiral, 

junto a su ampliación estratégica con el albacar, no ofrecía cabida suficiente, ni tampoco la 

cobertura necesaria para dar protección a los ocupantes de esta parte de la mediniJla. 

El desmoronanuento del poder central cordobés provocó un irreversible cambio del 

equilibrio estratégico de fuerzas entre al-Andalus y los reinos hispánicos. Así primero por sepa­

rado y después unificados, los reinos de León y Castilla, observaban expectantes los aconteci­

mientos al sur de la Sierra. Incluso, las incursiones militares eran cada día más contundentes. 

Durante este periodo cronológico, existen dos acontecimientos militares de interés para nues­

tra ciudad. El primero data del año 1042, cuando fue ocupada temporalmente por Fernando 

1; y el segundo, vital para la historia peninsular, tuvo lugar en el año 1085. cuando Alfonso VI 

consiguió la capitulación de Toledo y toda su taifa, marco político-territorial que incluye a 
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Madrid. Concretamente, la construcción de la atalaya aparecida en la excavación habría que ubi­

carla dentro de este ambiente, donde el enemigo estaba muy próximo. 

Sobre el barranco del Arenal, a la altura del Teatro Real, se descubrieron los restos des­

mochados de una atalaya -torre de vlgilancia-, cuya cronología, aportada por métodos 

arqueológicos, era anterior al siglo XlV. Esta datación fue precisada por los análisis de ter­

moluminiscencia realizados, que daban una fecha en torno a la década de los 80 del siglo XI 9
. 

La torre, que se adapta perfectamente a la topografía del solar, es de planta cuadrangu­

lar de 3,65 m. de largo por 3,40 m. de ancho, conservándose un altura máxima de 2,90 m. 

Toda ella se levantaba sobre una zarpa de 15-20 cm de ancho, cuya altura oscila entre los 0,75 

m y los 1,20 ll1 de alto. El aparejo general es de mampostería, con piedras de caliza y sílex de 

pequeño y mediano tamaño, reforzada en las esquinas con sillares del mismo material. A fin 

de darle una unidad a toda la superficie, las paredes exteriores fueron revestidas con cal. La 

base de la estructura es de construcción maciza conseguida con un mortero de pequeños can­

tos y sílex, cuya finalidad es la de dotarle de robustez. (Fig. 9- 10) 

Con respecto al lugar elegido para situar la atalaya, podemos confirmar 

que no fue una selección casual. Estratégicamente, se colocó en un punto del 

barranco del Arenal de optimas posibilid~ldes de vigilancia. Tanto es así, que el 

control ejercido sobre el propio barranco, incluye posiblemente una vía natu­

ral de circunvalación de la meseta ocupada por el asentamiento islámico, que no 

sólo conectaba con el camino de Guadalajara, sino que permitía el acceso al 

arrabal. La observación, se complementaba con el control ejercido sobre las 

fuentes de agua, vitales en estos Úíos. Y reconocidas en los siglos posteriores 

9~ ANLJltEU, E. y RETLIERCE, 

M, Informe de la excavación 
arqueológiGl de la Plaza de 
Orienre y CJlIe l3ailén, 
Primera Fase: Plaza dc' 
Orienre. 1\J'emoria 
presenradJ J la Comunidad 
de Madrid en junio de 
1995. Los análisis de 
rerlllolullliniscencia, cuyos 
rt'suJtcldo~ st' incluyeron en 

esta memoria, fut"rOll 

reaJiz,ados por los docrores T. 
Calderón, P Benéirez y A, 
MilLin, de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad 
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10. ACtualmente se 
encuentran en proceso de 
eSllIdio diversos restos de 
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cargo de especialistas en las 
diferentes disciplinas, 
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medioambientales del 
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La escasa presencia de estas estructuras hacia occidente, que contrasta con el abigarra­

miento documentado en zona oriental, está motivada por dos razones que entre sí no son 

excluyentes, sino que incluso pueden resultar complementarias. La primera se relaciona con la 

ubicaCión del albacar, que marcaría una barrera física dentro de la cual no se permitirían deter­

minadas actividades civiles a las que asocian los «silos basureros», ya que su función es mera­

mente militar. Estas actividades, que pueden ser pequeüas exploraciones rurales, se esrablecerí­

an al exterior del dicho recinto. Y la segunda, esraría en función de los corres horizontales de 

terreno, practicados en todo el extremo meridional del área en época moderna, que pueden 

haber producido la desaparición de alguna de estas esrructllras. 

La ocupación intensiva de! terreno no parece de carácter urbano, sino más bien rela­

cionada con pequeños establecimientos rurales de tipo huerta, abastecidos de agua gracias a 

los pozos, y quizás de abono, también extraído de los basureros (que no silos), lo que justifi­

caría su gran cantidad y las constantes intersecciones entre ellos. No obstante, en muchos 

casos, los materiales recuperados de estos silos-basureros presentaban gran homogeneidad cro­

nológica, lo que podría indicarnos una limitada utilización de los mismos para la generación 

de abono, ya que su uso más continuado temporalmente h,¡bría dado lugar a mayores mez­

clas de material. 

En definitiva, lo más importante de estas estructuras excav<Jdas en el terreno natural es 

la información que aportan para el conocimiento de nuestra villa. Su estudio 10 podrá dar res­

puest<Js <J una serie de pregunt<Js, como son el tipo de organización espacial del Madrid anda­

lusí, la relación entre el hábitat militar y el arrabal, fuertemente ruralizado y, por último, las 

diversas actividades de los pobladores. 

La organización del espacio urbano del Madrid cristiano, La Sagra 

Curiosamente los restos localizados de este momento datan fundament:tlmente de los 

siglos XlII al XV, por lo tanto, la centuria anterior podría carecer de registro arqueológico. 

En general, desde el año 1085, instante en el que Madrid entrar a forma parte de un reino 

cristiano, se observa una peculiar evolución de I<J vill<J, que por fuerza se vió influída por e! 

desarrollo histórico general de la época y por la complicada topografía de éste ámbiro. 

La capitulación de Toledo, supuso la entreg:t de todo el reino taifa, pero ram­

bién implicó el abandono de las ciudades y de su entorno rural de la población 

musulmana. Casi de inmediato, contingentes humanos procendentes del norte se 

deciden a traspasar la sierra para colonizar una basta región. Pronto, la nueva pobb­

ción seria organizada a lo largo de numerosos alIoces, aunque e! poblamiento 

todavía es débil. En Madrid, parte del flujo migratorio se cobija en el reducido 
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espacio protegido de la almudaina, y parte extramuros, a la sombra de la atalaya taifa. Al igual 

que ocurre en otros lugares como Ávila o Segovia, comenzaron a levantarse nuevos recintos 

que protegiesen convenientemente a aquellos que se arriesgaban a ocupar una región de fron­

tera; teniendo en cuenta el continuo peligro procedente del sur, primero con la llegada de los 

almorávides y, después, de los almohades. El sentimiento de inestabilidad se acentuó con mayor 

intensidad tras la derrota de Alfonso VIII en Alarcos (1194); sensación que no desapareció hasta 

la victoria castellana de las Navas (1212), cuando la frontera quedó definitivamente desplaza­

da hasta al Sistema Ibérico. 

La muralla construida a partir del siglo XII, en un sólo conjunto identificado tradicio­

nalmente como segundo recinto, se perfila con facilidad en varias de las vistas y planos topo­

gráficos de Madrid -Anton Van der Wyngaerden (1562), A. Marceli o de G. de Witte 

(1622-1623), P de Texeira (1656), A. Espinosa de los Monteros (1769)-; pero aún con mayor 

claridad en la Regalía de Aposento de la Planimetría General de Madrid (1750-1755) n No obstan­

te, hasta la fecha queda por resolver la unión y cierre de éste segundo recinto, en el tramo situa­

do entre la torre de los Huesos/Puerta de Valnadú y el recinto emira!. 

A priori, desde la torre de los Huesos, tomaría la dirección de los Altos de Rebeque, pro­

longado su trayectoria, muy próxima a la iglesia de San Juan, para enlazar con el ángulo nor­

deste del recinto emiral, donde finalizaría. Los resultados obtenidos durante la excavación, junto 

al trazado expuesto, indican sin duda que esta parte del Madrid durante los períodos pleno y 

baJomedieval se encuentra localizada extramuros de la villa. 

A continuación, una vez señalado cual es el cinturón que determina toda la organización 

espacial de la villa, vamos a definir la articulación de uno de sus barrios, conocido como la 

Sagra. Además, a tenor de los datos arqueológicos que se han podido extraer de la excavación 

de este área, podremos conocer la evolución de su ocupación (actividad económica y residen­

cial), y su definitiva desaparición ante la construcción del conjunto de edificios de época 

moderna, sobre todo la Casa del Tesoro y el convento de San Gil. 

El Barrio de la Sagra. Siglos XIII-XV 

El conjunto de restos hallados, algunos cimientos de casas de labor, hornos de alfares, 

silos y basureros, demuestran la ocupación de un espacio extramuros que se define por su 

complicada adaptación a la topografía. La Sagra, como así se conoce el arrabal extramuros, 

anteriormente estuvo ocupado por musulmanes andalusíes dedicados a actividades económi­

cas agrícolas. Tras la capitulación de la taifa toledana, Madrid pasaría a formar parte del Reino 

de Toledo regido por Alfonso VI. Como ya hemos señalado, una de las conse­

cuencias inmediatas contrastada fue el abandono total del área excavada por 

nosotros. El vacío ocupacional se mantuvo al menos hasta finales del siglo XII, 

11. MARíN, E]. 
«Las murallas árabes de 
Madríd", [r CAME, romo TI. 
Comunidad de Madrid, 
Madrid, 1987. P 746. 
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siendo la recuperación defInitiva durante el siglo XIII. Así, bien por la presión demográfica, 

bien por cuestiones étnicas, algunos mudéjares poblaron de nuevo el entorno del arroyo de 

la Parra. Los silos y pozos,junto a los hornos de alfar asociados a ésta cultura, demuestran una 

larga actividad que no concluiría hasta el siglo XV, siendo ésta de carácter agrícola y manu­

facturera. 

Al igual que ocurría con la etapa andalusí, las estructuras excavadas en el terreno natural, 

y dejando a un lado los hornos alfareros, parecen ser los elementos que mejor atestiguan el asen­

tarrliento de la población mudéjar en el barrio de la Sagra. En total son una treintena de «silos 

basurero» y una decena de pozos de agua y de noria. (Fig. 14) 

Al momento de ocupación agrícola en la Sagra le sucedió otro de carácter artesanal 

(alfares y tenerías), aunque no debemos excluir la convivencia de ambas ocupaciones durante 

algún tiempo. El tipo de actividad que encontró aquí el marco adecuado fue la alfarería. La 

elección del arrabal para ubICar los hornos tiene una explicación práctica: el barrio es una pro­

longación lógica de Madrid. Primero, reocupa parte de hábitat andalusí; segundo, se desarrolla 

a cobijo del alcázar cristiano; tercero, está muy cercana a una de las puertas de la villa; cuarto, 

por razones medioambientales, de salubridad y de seguridad, puesto que el fuego suponía un 

constante peligro de incendio, y los humos, así como los malos olores procedentes de las tene­

rías, resultaban molestos. 

Por otro lado, la etimología del propio topónimo Sagra, denota la antigüedad de la ocu­

pación de esta zona. Las fuentes escritas lo confirman y algunos restos materiales apoyan lo 

expuesto en los documentos. 

Además, recordemos que históricamente, un largo tramo del barranco del Arenal fue ele­

gido para la instalación de industrias contarrlinantes como las tenerías. Durante la campaña de 

sondeos arqueológicos previos, realizada en 1992, en uno de los viales excavados cerca del 

barranco del Arenal fueron localizados algunos restos que, aunque dificiles de identificar, podrí­

an estar relacionados con este tipo de industria de transformación. La interpretación que se hizo 

en su momento, indica una lenta combustión de pieles de animales, que dejó una «[...] huella en 

la superficie natural de contacto con los restos orgánicos» 12. 

A lo largo de las excavaciones han sido documentados los restos de varios hornos de alfar. 

El número total es de cinco: tres de ellos se agrupan en el emplazamiento elegido para erigir el 

convento Real de San Gil, y los otros dos surgieron próximos a la ubicación de la atalaya taifa. 

(Fig. 15- 16) 

El primer grupo, con una cronología del siglo XIII, tiene características muy 

homogéneas. Adoptando una planta rectangular, fueron construidos rebajando el 

nivel natural del terreno para cobijar la cámara del horno, cuyas paredes fueron 

revestidas con arcilla refractaria con un grosor de 3-4 cm. También han podido ser 
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El muladar es un dato más que demuestra el largo proceso de crecimiento urbano que 

se iniciaría en el siglo XIV y que terminaría en la primera mitad del XVI. La evolución llevó 

a ocupar todos los espacios libres que bordeaban la muralla desde la Puerta de Moros hasta la 

de Valnadú; también fue el lugar donde se articula la Plaza del Arrabal 16 
. El crecimiento de 

Madrid en la zona de la Sagra, más bien su reocupación debe entenderse como parte del 

mismo fenómeno evolutivo. Los restos documentados, a lo largo de toda el área excavada, de 

estructuras constructivas son limitados y dispersos. La escasez de inmuebles no es propia del 

modelo de organización del espacio urbano creado al final de la Edad Media, sino que se trata 

del efecto destructivo provocado por la edificación del conjunto de edificios de la Casa del 

Tesoro y de la inmediata reestructuración urbanística de su entorno. 

La aparición de las nuevas viviendas precisó de la destrucción sistemática de la anterior 

ocupación mudéjar de carácter agrícola o industrial. Para ello, se arrasarían todas las estructu­

ras hasta un determinado nivel, cubriendo posteriormente los restos con una capa de nivela­

ción; no sólo para procurar una plataforma suave, sino también para hacer más habitable una 

zona fuertemente mediatizada por la complicada topografia. A partir de este momento, se 

levantarían las nuevas edificaciones de las que han quedado algunos cimientos, restos de pavi­

mento y varios tramos de atarjeas. (Fig. 17) 

No obstante, por la ubicación y la utilidad, el ejemplo conservado de época bajome­

dieval más significativo son las bodegas, cuyas estructuras se excavan en mina en el terreno 

natural. Recordemos que el suelo de esta parte de Madrid es muy blando, y por lo tanto, fácil­

mente moldeable. La mayoría de las halladas lo han sido en el entorno de la calle Bailén, y 

suelen tener una planta que adoptaba la forma de una T, conservando alguna de ellas restos 

de la bóveda que las cubría, así como las escaleras que permitían el acceso desde el exterior. 

(Fig. 18-19) 

Podemos concluir que, en un principio, la ocupación y aprovechamiento del territorio 

es muy similar al de época islámica, aunque de manera menos intensiva. De hecho, de los siglos 

XIII-XIV sólo se han localizado basureros y pozos, ubicados también, en su mayoría, en la zona 

oriental de la plataforma meridional. Sin embargo, durante los siglos XIV-XV se produce un 

cambio radical en el uso del espacio. Por un lado, los hallazgos ya no se ciñen a la meseta sur, 

sino que se extienden por toda la plataforma septentrional, llegando incluso al límite del 

barranco; y, por otro, se produce el asentamiento de población en esta zona. 

Los restos documentados: acondicionamiento del terreno mediante rellenos de nivela­

ción, muladares, canales, muros y bodegas, determinan, no sólo la presencia de la población, 

que ya estaba documentada a través de los basureros y los pozos del momento anterior; sino 

su establecimiento definitivo por todo el área. Éste no se lleva a cabo siguien­

do un patrón previo, ni es de carácter masivo, más bien parece que la ocupa­

16. URGORRI CASADO, F., 
op. ej¡. Y GÓMEZ IGLESIAS, A., 
op. eir. 
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ción se realiza paulatinamente, dejando grandes espacios vacíos, que probablemente se sigan 

aprovechando como huertas. 

Posteriormente, el barrio sería testigo de las últimas trasformaciones, iniciadas con la des­

trucción de algunas viviendas cercanas al Alcázar durante la guerra de sucesión entre Isabel la 

Católica y Juana la Beltraneja, y que se hizo definitiva con las compras realizadas por Carlos 1 y 

Felipe II, encaminadas a crear un amplio espacio de servicios anejos a la residencia real. 
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